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HACIA UNA NUEVA CLASIFICACIÓN DE LAS OBRAS 
DE GONZALO DE BERCEO 

Javier Roberto Gonzá lez 
Universidad Católica Argentina - CONICET 

Suele af1nnarse frecuente y verazmente, tanto en manuales de literatura como 
en estudios monográficos dedicados a Gonzalo de Berceo o en ediciones de sus obras 
que éstas son de carácter religioso; también suelen proceder dichos estudios, tra~ 
sentar la afirmación precedente, a más o menos felices intentos clasificatorios de sus 
así definidas obras rel igiosas, parando en tipologfas heterogéneas que por 10 general 
muy poco atienden a criterios textuales, y sí en cambio a vagas consideraciones 
temáticas que resultan a menudo erradas a causa de lo que engafiosamente sugieren 
los tinllos de los poemas. Casi unánimemente las obras de Berceo quedan clasificadas 
en los cuatro siguientes grupos: 1) el de las obras hagiográficas; 2) el de los himnos; 
3) el de las obras doctrinales; 4) el de las obras marianas. Los dos primeros grupos, 
el de las obras hagiográficas que incluye las vidas de San Millán de la Cogolla, Santo 
Domingo de Si los, Santa Oria y San Lorenzo, y e l de los tres himnos litúrgicos que el 
autor tradujo del latín, son los que ofrecen menos dificultades y más escapan a toda 
pos ible objeción; por el contrar io, las as! llamadas obras doctrinales -el Sacrificio de 
la Misa y los SigilOS que aparecerán antes del Juicio-- responden, como se verá, a 
características textuales bien diferentes, más a llá de la común doctrina o el didactismo 
que las hermana, y las obras marianas conforman el grupo más problemático y errado 
en su definición como tal , pues de los tres titulas que lo integran - los Milagros de 
NI/estro Seiiora, los Loores de Nuestra Sf!ñura y el Duelo de la Jlirgén- sólo el primero 
consiste plenamente en una obra dedicada a María y centrada en e lla y en sus hechos 
milagrosos, en tanto los Loores, pese a su forma exterior de plegaria dirigida a la 
Virgen por el autor, no pasan de ser una variada nan'ación de hechos bíblicos vetero 
y neotestamentarios.que, mezclándose con digresiones doctrinales y escatológicas y 
culminando en la vida de Jesús, configuran lo que acertadamente denominó Garcfa 
de la Concha un compendillm hisloriae sollllis ("Los Loores", 133-189), y el Duelo 
constituye una síntesis narrativa de la pasión, muerte y resurrección de Cristo relatada, 
si, por la Virgen, pero que sólo tangencial mente involucra a ésta como actante a 
propósito de su duelo y dolor p"or los padecimiento~ del Hijo (cfi: Beltrán, ed., Berceo, 
Milagros, XXI ss.; Deyermond, Historia, 110; Gerli, ed., Berceo, Milagros, 15 ss.; 
Salvador Miguel, "El mester de c lerecía", 402-412; Uría Maqua, Panorama, 275 ss.) .• 
La clasificación, por lo demás, no se plantea ni at iende a dos requisitos inexcllsables 
a la hora de postular, como lo hace, la categoría de obra religiosa: 1) qué define 

~I!luno~ aulores modifican I.:vcnu:nle esla lipologla vulgilla; por caso, Alborg excluye de las hagiugral1as 
- mexphcablememe-- el A'/arlirio de Stm LorelCO, y lo agmpa con el Sacrificio tk /a Misa y los SigilOS tJlle 
aparecerlm mIles del Juicio en una cómoda pero inconsislente cau:goria: "poemas de asunlo religioso vario" 
(Hi.f/oria de 1(/ lilera/lIra espolio/a, 1, pp. 115-116). 
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la especificidad religiosa de una obra, o mejor, de un discurso; 2) una vez definida 
dicha especificidad, qué patrones estrictamente textllales, y más aun pragmáticos, 
corresponde adoptar para fundar debidamente en ellos, y no ya en vagas categorías 
temáticas, la perseguida clasificación. Nuestro propósito será, en consecuencia , 
plantearnos aqú'r·e intentar responder debidamente ambas preguntas. 

Bien podrfamos definir al discurso religioso. s iguiendo a Eugenio Coseriu, 
como aquel discurso perteneciente at.unil'erso o sistema universal de significaciones 
signado por la fe (UOrafionis fundamenta", l4-20); también podríamos, con 
Paul Ricoeur, ligar la idea de discurso religioso a la de un lenguaje que nace de la 
confluencia y el choque entre un nivel preconceptual y s imbólico, primariamente 
constituido en y por los diversos géneros literarios de la Biblia, y un nivel conceptual 
fundado en el anterior y propio de la teología ("Poética y simból ica", 44)\ optaremos, 
sin embargo, por ofrecer una definición propia: es un discurso religioso todo aquel que 
postule ia existencia real y operante de una dimensión trascendente o santa a través 
de su explícita textualización en relación con el locutor, el referente o el alocutario 
del di scurso. Se trata, a nuestro juicio, de U11 discurso cuyo contenido principal es la 
fextualización de lo trascendente-santo, y no ya estrictamente, corno queda Ricoeur, 
la nominación de Dios (Ricoeur, Fe)' filosofía, 108-109; 119), pues admitimos 
como discursos religiosos también aquellos que no nominan personalmente a Dios 
sino a otras manifestaciones de 10 trascendente no necesariamente divinas - lo santo, 
lo sagrado, lo mistérico, lo milagroso- , e incluso aquellos donde Dios no aparece 
nominado como actante o referente, sino textualizado como locutor o alocu tario 
del acto de habla. Esta textualizac ión de lo trascendente-santo como locutor, como 
referente o como alocutario del acto de habla en el 'que consiste e l discurso supone ya 
una inicial clasificación de éste, definido antes como religioso, en tres tipos posibles: 
1) la profecía, cuyo locutor - Dios mismo a través de la voz vicaria del profeta, 
que actúa así como locutor instrumental o de segundo grado- aparece textual izado 
como realidad trascendente; 2) un vasto grupo de géneros históricamente ten idos 
por religiosos, como la vida de santo, e l tratado teológico o la encíclica papal , entre 
muchos otros, cuyos referentes aparecen textualizados como realidades trascendentes 
pe,. se o bien, aun no siendo de suyo trascendentes, se consideran y va loran sllb specie 
fidei; 3) la plegaria, cuyo alocutario - Dios, un ángel, un santo en el cie lo- se textual iza 
explicita mente como realidad trascendente, ya divina, ya santa o venerable'. Discurso 

2 El mismo Ricucur, en olra de sus ohrlls. se refiere! 11 las distintas formas del discurso religio~o (na
rraciones, profecías, texlOS legislalivos. proverbios, himnos, plegarias. fónnulas litúrgicas, rerr~nes 
sapienciales, cle.) como aquellas"formas de discurso por las cuales, de entrada, la fl! de una comUnidad 
es conducida al lenguaje" (F~ ),filo.fqfía. 58). 

3 Dios es siempre el destinmario final de lodlljl1c:garia, aunque sus alocllUlTio$ inmedialus Ilueu¡m ser. además de 
Dios mismo, un IÍngel o un snnto que actúan como intercesores. La dislinción entre a/oclI/ario y dcslinfllario 

es comenle en la pragrnalica del discurso,/ en la teorla del dialogu. y reliere la diferencia cntre llllUd (¡ qllien 
expUcilamente se habla, designAndolo medianle marcas discursivl\S inequivocas como inlerloculoc, y aquel 
para quiel/ se hf\bla, esto es, 1\11uel que nWl sin ser designado como inlerlocutor se espera que reciba en (¡lIinm 
instancia nuestro mensaje. "D.::finiruno desrlnfllario In persolla che. serondo il desidcrio del loculore, {Iebe 
percepire illeSIO che slacnunciando, Con questo molo lrOviruno semprc l'a1locu(Ore (non t cOJlcepibile. inf.1t1i, 
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re ligioso es por lo tanto todo aquel en el cua l habla Dios, se habla de Dios o se habla 
a Dios, ya sea de manera directa o a través de la intercesión de los santos, los profetas 
o cualquier otra realidad sagrada o sobrenaturaP. 

Pues bien, las categorías primera y tercera de esta seminal tipología, la profecía 
y la plegaria, bastan de por si para definir la discursividad propia de tres obras de 
Berceo. Los Signos que aparecerán al1les del Juicio son en cuanto macrotexto una 
gran profecía escatológica, un anuncio de los hechos futuros concernientes a l fin del 
mundo y al Juic io Final. Junto a Dios mismo como locutor último -qu ien aparece 
además textualizado como referente, en tercera persona- existe también aquf, como 
en toda profecía, un locutor humano o instrumental, San Jerónimo, cuyo texto Berceo 
declara traducir. Se trata, en consecuencia, de una profecía que resulta verbal, escrita, 
prospectiva e indirecta en razón de que: a) consiste no solamente en el conocimiento 
de una verdad incognosc ible a la pur.a razón humana, lo cual de suyo bastarfa para 
que hubiera profecía, sino en una locución de esa verdad conocida, b) consiste en una 
locuc ión no oral , s ino puesta por escrito, c) consiste en e l conocimiento y la locución 
de hechos de referencia futura\ d) consiste en la trasmisión indirecta, por parte del 
escritor Berceo, de una profecía primeramente proferida, en cuanto locutor humano
instrumental, por San Jerónimo. Si los Signos constituyen un ejemplo berceano 
de di scurso religioso íntegramente profético, existen otras dos obras del autor, los 
Himnos y los Loores de Nuestra Señora, que se definen fntegramente como plegarias, 
esto es, como di scursos religiosos donde la realidad trascendente se textuali za bajo 
la función del alocutario del acto de habJa en que consiste el discurso. Los Himnos 
son traducciones de tres textos litúrgicos latinos que se dirigen a modo de oraciones 
de alabanza, respectivamente, a dos alocutarios divinos - Cristo, el Espír itu Santo- y 
a un alocutar io santo en el cielo - la Virgen María- ; los Loores, por su parte, son una 
extensa plegaria de alabanza que Berceo dirige a Santa María en cuanto alocutario 
trascendente no divino, y que no llega a resentirse en su condición unitaria de tal 
aun a despecho del carácter heterogéneo que le confieren ciel1as secciones nanativas 
insertas en el discurso básicamente laudatorio, que comienzan refiriendo diversos 
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un al1ocLllore che non sta [mche deslinlllario), 11m molle valle anche altre persone: con il molo di destinatario 
passh'o troviamo spesso un teslimone dell .. conversazione, che non ha lit possibilita lié il dirillo di inlervenire; e 
perché venga senti!o (anche) da queslo des!inlllnrio che il loculore emelle le sue frasi 1 . .1; iI destinatario passivo 
non assiste necessnrianlente alla conversnzione: illocutare comunica a1l'alloculore IUl certo messaggio perch~ 
;Ildirettalllente lle venga a cooos; enza IIllalerza person1\, un gmppo di persone I .. r' (Slnti, /l"dialogo, 18). 
Palll Ricocur admite esla Iripartición de discursos religiosos a propócilo de los géneros de la Biblia: hAs] bajo 
las tres fi gllrns de la alabnnza. de la suplica y de la acciÓn de gracias la palabra humana se hoce (en la )llegoria] 
invocaciÓn: a partir de ahora se dirige 11 Dios en segwlda persona sin limitarse a designarlo en tercera persona. 
como cn la narración, o a hablar en su nombre en prin'k!ta pelSona, como en la profecia" (Fe J'fitosqfia, 173). 
La tipologla ricoellrinna, empero, contempla olras modalidades de nominación de Dios en lercern persona, 
además de 111 narración que aqul menciona, t.iles como laprescl'ipciólI)'td diSC/lrso sapiencial (Fe )'fillJSrljín, 
99-185). 
La difundida concepción de la profecla como "anuncio de lo futuro" es restrictiva Y. en cierto modo, vulg(\(. 
Un relato de los orlgenes del mundo, por caso, aunque refiere hechos pasados. es plenamente profético por 
e\lnnlo esos hechos no podrian nunca ser alcanzados por la sola facultnd cognosciliva hUIllAna (c.f. GonzáJez, 
"Pautas", 107·112; "La narración prolclica". 294·)02). 
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hechos salvlficos delAT para culminar con el relato de la vida, la pasión, la muerte y la 
resurrección de Cri sto, la venida del Espíritu en Pentecostés y el esperado Juicio Final. 
Tanto los Himnos como los Loores son plegarias porque ambas obras se configuran 
como discursos religiosos en los que un locutor humano se dirige a Dios en cuan lo 
alocutario y d~stillatario - himnos Ven; Creator y Tu C/¡risle- , O bien s610 en cuanto 
destinatario a través de la intercesión de un alocutario santo en e l cielo, la Virgen 

- himno Ave 'Sancta Maria y Loore~. 
Queda la segunda clase d~ textualizac.ión de lo trascendente-santo, esto 

es, su presencia discurs iva en cuanto referente; aquí ya no es posible efectuar una 
identificación con un único y exclusivo género religioso, tal como ocurriacon la profecla 
- textualización de lo trascendente como locutor- y con la plegaria - textualización 
de lo trascendente como alocutario-, sino se hace necesaria una subdivis ión de la 
clase en varias posibilidades genéricas. Para e llo bien podríamos recurrir a la tipología 
de géneros bíblicos propuesta por Ricoeur, quien señala cinco tipos: el himno 
- nueslra plegaria- , la profecía, la narración , la prescripción y la sabiduría o discurso 
sapienc ial1; los tres últimos tipos corresponden con claridad 8 lo que definimos como 
textualizaci6n de )0 trascendente-santo como referente, sólo que se trata en cada caso 
de una re ferenc ia distinta , de un objeto del discurso que se presenta en la narración 
como actante de una trama desenvuelta en el tiempo, en la prescripción como causa 
u origen legitimador de la norma moral o litúrgica, y en la sabiduría como sentido 
último, a menudo escondido o misterioso, de la experienc ia humana. Las obras de 
Berceo que no son en cuanto macrotextos profecías ni plegarias pueden encuadrarse 
perfectamente en el discurso narrativo, pero s610 imperfectamente en el prescriptivo, y 
de ninguna manera en el sapiencial; en efecto, las 'cuatro vidas de santos, los Milagros 
de NI/estra Seí10ra y el DI/e/o de la Virgen son obras sup~restructuralmente narrativas, 
cuyos referentes divinos o santos se textual izan como aclantes de una historia -San 
Millán, Santo Domingo, Santa Oria y San Lorenzo en las vidas, María en los Milag"~os 
y en el Duelo, Cristo en el Dile/o, por no mencionar otros actanles secundarios de 
índole iuualmente sobrenatura l o santa- ; el Sacrificio de la Misa, en cambio, es 
sólo par~ialmente un discurso prescriptivo, dado que combina por igual secuencias 
instructivas acerca de cómo oficiar la liturgia con otras secuencias más bien expositivas 
y descriptivas de los distintos pasos y signos de la Misa y sus correspondientes 
significados; por último, ninguna obra berceana podria encuadrarse integralmente en 
un tipo de discurso sapiencial, si bien existen, claro, elementos y tramos textuales de 
natu raleza sapiencial en todos los poemas del autor. Por ello, nos convendrá desechar 

6 Pard Coseriu la plegaria "es un monólogo (ev~ntuallllenle cokctivo o coml)enlendido como diálob>O: impl ica 
un yo o un IlOSOlros humano que habla y un Tú divino que escucha y oora, incluso si 110 responde cnla lengua 
de los hombres" ("Omfionisjlllutamema ", 2). Coseriu parece olvidar la existencia de las plegariAS de inlcr
cesión, tan propias del catolicismo, dirigidas a los Srultos o a los ángeles }' por tanlO a ningiUl Tú divino. Cfr. 
Gonzélcz.. "La plegaria como clase dc tcXIO" , en prensa. 

7 "De manera que Dios es nombrado diversrunellte en la narración que Lo cllellta, en la profecía que habla en 
Su norilbre, en 111 prescripción que Lo designa como ftren\(: del impemtiYo, en la subiduTÍa que Lo bllSca (omo 
sentido del sentido, en el himno que Lo invoca en seglUlda persona" (Ricoeur. Fe )'fi1ruo.fin. 11 2- 11 3: cfr. 107-
198). 
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la tipo logía de Ricoeur y acudir a otra menos ceñida al modelo histó ri co de la Biblia 
y más fundada en cr iterios estrictamente textuales y pragmát icos, por ejemplo, la 
propuesta por Cata! ina Fuentes Rodrfguez hace escasos aHos sobre la base de trabajos 
previos de J. M. Adam y E. Roulet; la autora define tres superestructuras textuales 
bás icas: la narrativa - que tiene por objeto contar a lgo- , la expositiva -que tiene por 
objeto definir y caracterizar algo en sus rasgos constitutivos, y que puede a su vez 
subdi vidirse en descriptiva, si el objeto caracterizado corresponde al mundo flsico, y 
deliberativa, si corresponde al mundo de las ideas, pensamientos y conceptos-, y la 
inslruccional - que tiene por objeto instar al receptor a realizar una acción- (Fuentes 
Rodrfguez, Lingüística pragmáJica, 137- 190). Sobre la clase narrativa no hay mayores 
diferencias respecto de Ricoeur, y las mismas seis obras de Berceo mencionadas arriba 
a su propósito resultan pertinentemente encuadrables también aquf; la ventaja de la 
tipología de Fuentes Rodríguez estriba sobre todo en la postulac ión de la categorfa 
exposiliva, inex istente en Ricoeur, que permite un mejor encuadre del Sacrificio de la 
Misa. Esta obra, según decíamos, presenta secuencias netamente prescriptivas. y en 
lal sentido podrfa encuadrarse en la clase de los di scursos instrllccíonales que instan 
al receptor a la realización de una acc ión y lo instruyen sobre cómo hacerlo, pero 
tiene a~imismo (ramos exposilivos que desc riben y caracler:izan la litu rgia y sus s ignos 
y definen. -sus sign.ificados .. y que no siempre parecen subordinarse a las secuencias 
instrucc ionales a modo de secuen~ias incrustadas, razón por la cual convendrá retener 
este poema' como de naturaleza discursiva mixta expositivo-insll'lIccional, y entender 
en consecuencia que la realidad trascendente-santa se textualiza como referente bajo 
una doble modalidad de acción en primera instancia descripta para ser en segunda 
instanc ia prescripla. Llegamos así a una acabada subdivisión de los macrodiscursos 
religiosos berceanos que textualizan como referente la realidad trascendente-santa 
en: 1) discursos que textual izan lo trascendente·santo como referente-aclante = 

discursos narrativos; y 2) di scursos que tex tuali zan lo trascendente-santo como 
I'eferenle·acción descripta y pl'escr;pta = discurso exposilil'o-instruccional. Por tanto, 
el cuadro general y definitivo de las clases macrodiscursivas de Berceo se completa 
de la siguiente manera: 

1) Discursos pro/éticos: Son los discursos donde lo trascendente-santo se 
tex tual iza como locutor, en primera persona divina e inmediata que resulta siempre 
mediatizada por la voz vicaria de un santo profeta; lo trascendente, en consecuencia, 
se especifica como trascendel1le-descendenle: Dios me dice a mí, hombre. Obra: 
Signos que aparecerán antes del Juicio. 

2) Discursos-plegaria: Son los discursos donde lo trascendente·scmto se 
textual iza como alocutar io, en segunda persona; lo trascendente, en consecuencia, se 
especifica como lrascendente-ascendente: Yo. hombre, digo a Dios/ los ángeles/ los 
sonlos. Obras: Himnos y Loores de Nuestra Seíiora. 

3) Discursos narrativos: Son los discursos donde lo trascendente.santo 
se tex tual iza como referente-actante, en tercera persona; lo trascendente, en 
consecuencia, se especifica como trascendellte-horizol1lal, esto es, no define ya e l 
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circuito comunicativo, que permanece en el plano de la inmenenc ia hombre-hombre, 
sino el referente en función del cual dicho circuito se construye: Yo, hombre, digo 
a oll'os hombres acerca de lo que Dios ° los sanlos hacen. En un segundo paso, las 
obras pueden subclasificarse según el referente trascendente que se desempeña como 
actante princ j~al sea divino - Duelo de la Virgen- , santísimo o mariano - Milagros de 
NI/eslra Seí'íora-, o santo - Vida de San Millán de la Cogolla, Vida de Santo Domingo 
de Silos, Poema de Santa Oria, MW"lirio de San Lorenzo. 

4)' Discursos expositivo.jnsll'llccionales: Son los discursos donde lo 
trascendente-santo se textual iza como referente-ae.ción, también en tercera persona; 
lo trascendente se especifica asimismo como Iroscendente·/¡orizomal, igual que en e l 
caso anterior de los di scursos nalTativos: Yo, homhre, digo a otros hombres acerca de 
qué)' cómo son)' se hacen las cosas de Dios. Obra: Sacrificio de la Misa. 

Quedarla aún pendiente, con todo, la formulac ión de una capital precisión. Los 
tipos de di scurso aquí definidos y la consecuente c lasificación de las obras de Berceo 
atienden solamente a los macrodiscursos en que éstas consisten, y por lo tanto no 
contemp lan la riquísima realidad microdiscursiva que ali enta a l interior de cada poema: 
en efecto, ocurre frecuentemente que un macrodiscurso narrativo - por caso, ulla vida 
de santo. O cualquiera de los milagros marianos- incluye en su se llo microdiscursos 
profét icos, o plegarias, o secuencias ex positivas, y a la inversa, una obra como Loores, 
macrodiscursivamente definida como plegaria, presenta s ignificativas secciones 
narrativasR• No prestamos atención de momento, en homenaje a la obligada brevedad , 
a esta heterogeneidad textual, que debería ser empero deb idamente ana li zada en 
trabajos posteriores a la luz de la distinción establec ida por J. M. Adam entre secuencias 
dominontes-ell\'oll'el1les y secuencias dominadas-incrustadas, vale decir, tomando 
en consideración, a la hora de definir un tipo de discl~rso, no sólo la configuración 
de éste en tanto secuencia mayor que se manifiesta como prevalente en el conjunto 
del texto - lal como hemos hecho en este trabajo-, sino también otras secuencias 
menores que en el seno del mismo tex to se insertan y se subordinan a éste semántica 
y estructuralmente (e/r. Calsamiglia Blancafort-Tusón Valls. Las cosas del decir,165-
267 ss.; Fuentes Rodríguez, LingiJística pragmática, 126- 136). La arti culac ión de una 
secuencia dominante y envolvente, en la que consiste básicamente la definición de un 
determinado tipo de di scurso, con las diversas secuencias dominadas e incrustadas 
presentes en su seno, es larea que promete interesantes frutos en relación con las 
riquísimas so luc iones textuales presentes en los poemas de Gonza lo de Berceo4

• 

8 Más aun, la profecía misma, en cuanto clase de texto, bien puede consistir en una narraci6n. en un cabal relato 
de acciones de referencia genl!mllllenle fulunt, en el caso de IIIS cilllónicas profedas prospcctivns, pero también 
de acciones pll'iadll'i, en el CIl'iO de lflS retrospectivas que 1"C\'elan hechos desconocidos o interpret:Ul hechos 
conocidos pero arcanos. Con lodo, no exisle riesgo alguno de asimilación impropia de nuestros tipos discursi
.vos aquí diSCt:midos deprofecíll y narración, pues el patr6n adoptado para distinguirlos - locutor rrascendente 
en la profecla, referente trascendente en la nmnción- pennite A ambos pcmlflnecer como discursos siempre 
inconfundibles incluso en los casos de las profeclas narrativas, que por tener locutor divino son primariamente 
profecfas y s610 secundarillll1t:nte mUTaciones. CJi". Gonzált..'7., "La narmci6n profética", 294-302; "Pautas", 
107-1 58. 

9 Y que hemos parcialmente ensayado, por nueslm parte, a propósito de las secuencias dominadas e incmstadas 
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LA FUNCIÓN DE LAS NOMINALIZACIONES 
EN LOS TÍTULOS DE PONENCIAS A CONGRESOS 

DE CIENCIAS EXPERIMENTALES Y DE CIENCIAS HUMANAS' 

... 
Nora González 

Universidad Nacional del Sur 

Introducción 

Las ponencias a congresos dan cuenta del proceso continuo de creación de objetos 
y relaciones que componen el mundo de la ciencia. Dentro de las operaciones de la 
significación propias del discurso cient ífico, la nominalizac ión de procesos ocupa .un 
lugar relevante debido a la frecuencia de sus apariciones y la densidad de infolmaclón 
que ap0l1a. 

En este trabajo nos proponemos anal i zar la función que cu mp len las nom ¡na I ¡zac iones 
que aparecen en los títulos, comparando ponencias de ciencias experimentales y de ciencias 
humanas. HalJidayl sostiene que la función de las nominalizaciones en los textos científico
pedagógicos es argumentativa, en el caso de las ciencias humanas, y tecnicalizadora, 
en el caso de las ciencias experimentales. Real izamos el presente análisis partiendo de 
la hipótes is de que estas mismas funciones se detectan en las nominalizaciones de las 
ponencias en español. 

Nuestro estudio aplica el enfoque teórico.metodológíco de la Lingüíst ica 
Sistémico-Funcional desall'OlIada por M.AX. Halliday). El corpus está compuesto por 
920 títulos de actas de congresos (y equivalentes: simpos ios,jornadas, reuniones), 568 de 
Química (polarizando las ciencias experirnental~s) y 352· de Historia (representando las 
ciencias humanas)., cuya comparación se rea lizó a paltir de tres ejes: a) tipo de proceso 
nominalizado; b) posición en la estructura temática; c) relación con el sujeto enunciador. 

n'pos de procesos nominalizados 

En An IfIIl'oduCfiol1 lo FlIl1ctional Gramlllar!, Halliday se/lala que el sistema 
gramatical mediante el cual la construcción del mundo se lleva a cabo es la transilividad. 
Este sistema arma el mundo de la experiencia dentro de un sistema de procesos, participantes 
y circunstancias. Teniendo en cuenta grandes campos de significados de procesos con 
comportam ientos afines, distinguiremos: a) procesos materiales (del ' hacer'), son los 

Este trabajo se rcnliza dentro del proyeclo de investigación "Aspectos de la texluatizneión de los snbe
res cientlficos" . dirigido por la doctora Patricia Vallejos de L10bet (SGCyT 24/J 1::!6l. 

2 "'alliday. M. A. K. (199-t) AII illfl'Odllcllon loa FltlldionalGm/llll/ur. Luneton: EdwardAmold, PI). 340-365. 
3 Ver Hnlliday, M. A. K. (1 994) Y I-l al1iday, M. A. K. (2005). E/lenguaje como sellliólica social. La 

illlNprl!laC;ÓII social (Id lenguaje)' del significado. Mtxico: FCE. ( JI ed.1978). 
4 Seguimos el criterio de Portero M. "Natural Science and Social Theory" en Olby, R. et al. (eds) (1990) 

Compal/ioll In ,he flistolJ' of Model'll Sclel1ce. Londres: Routledge pp. I024-I043. 
5 Halliday. M. A. K., 1994, pp. I06-160. 
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